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Entre el que viene 

y se va 
Mañana termina otro 

año. Un año más y un año 
menos en ¡a vida de tO' 
dos.Presumiendo de la 
cuenta favorable que 
arroja su haber, puede 
que a ciertos jóvenes, y 
por el prurito de llegar 
cuanto antes a ser unos 
hombrecitos, les gustaría 
que el número variara en 
más de una simple uni­
dad. 

JEn cambio para los 
otros^ que a fin de cuentas 
somos los más, ni decir 
cabría con cuanta ilusión 
aceptaríamos cualquier 
retroceso, y mejor de 
veinte que de diez en los 
que ya pasan de la ciu' 
cuentena. 

Con ¡o que se demues­
tra que nadie está conten­
to de su suerte, pero que 
la vida sigue su curso, 
impasible, siti prestar oí­
do ni a ios Ique vienen o 
se van,, ni menos doble­
gándose al capricho dg 
nadie 

Bnla mutación délos 
años una cosa, empero, 
corre enteramente a nues­
tro cargo, la forma y ma­
nera, por ejemplo, en que 
cada cual ha vivido o se 
ha portado en el transcur­
so de los mismos 
Con lo que tenemos que 
lo que menos importa es 
la edad y sí, en cambio 
las buenas acciones. 

Ojalá, pues, 1955 sea 
para la ciudad, sus hom­
bres y sus cosas, en to­
do superior al que maña­
na fenece. Porque si he­
mos de decir verdad, ysin 
ánimo de menospreciar 
lo muy bueno que hemos 
visto, es todavía mucho 
más lo que nos quedó por 
hacer y pese a las buenas 
cifras que arroja su balan' 
ce. 
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Este apéndice de cartón colgado en una tradora de los vencimientos, de las fechas de 

de las paredes de lo casa —despacho, cocina recibo y entrega de mercancías, de plazos f i -

o comedor— es, no obstante su poco coste — ¡os para concertar convenios o contratos, ŷ  

generalmente un obsequio de una cosaco- particularmente para empleados y funciona-

merciol,— de una gran importancia eh el de- rios, de los esperados fines de mes o semana 

venir de lo vida doméstica y de cada uno. Su cuyo nómina a cobrar en perspectiva ya está 

popel como auxiliar de la memoria y como hipotecada muchas veces en la cuenta deJ ten-

regulador del tiemdo es de imprescindible ne- dero o del sastre, 

cesidad. Por todos estos servicios, y por otros mu -̂

El calendario es la medida del tiempo al chos de índole personal que no es del caso 

por mayor, así como el reloj lo es en peque- citar, el calendario constituye una de las ple­

nos cantidades. Comparando ambos iostru- zas más imprescindibles de ¡a vida moderna, 

mentosde medición con los que nos sirven Felicitemos pues esa simpática costumiíre es' 

paro valorar el peso de las cosos, la balanza tobiecido desde antiguo por las empresas co-

y lo basculo, podríamos formular una ecua- merciolesde obsequiar o su clientela con ca-

ción diciendo que el reloj equivale a la ba- lendorios de propagando. A lo par que difun-

lanza, como el calendario a lo báscula. den en su provecho un eficaz reclamo para 

El calendario es asimismo el memorándum su negocio, contribuyen a nuestro comodidod 

dé la cosa y de lo sociedad. En él están regis- atendiendo a un menester del cual no podrío-
tradas todas las fechas de importancia histo- mos prescindir. 
rica en el pasado y los previsibles de los doce 
meses del futuro inmediato. Salvo, doro está, 
de los muchos hechos imponderables que pue­
den ocurrir y transcender en lo vida de coda 
uno o en la colectiva. Pero cuando iniciamos 
el deshoje del calendario y echamos una ojea­
do al itinerario cronológico trazado en sus 
páginas, prescindimos de las posibles eventua­
lidades que lo suerte o lá desgracia nos reser­
van y esbozamos un programa provisional 
distribuyendo el ciclo anual de la manera más 
adecuada a nuestros propósitos. 

Verdad es que al pronosticar «En tal día, 
de tal mes, que es domingo, ¡remos o Mallor­
ca» o «̂ Por lo onomástica del abuelo celebra­
remos uno gran fiesta» intercalamos siempre 
un previsor «Dios mediante». Pero dispone­
mos de las fechas señaladas en el popel como ..g 
realidades de ineludible acontecer, seguras e^ji 
meluctobles. Coso muy natural, por otro par-^í 
te yo que si nos dejáramos dominar por lo 
sombra de la incertidumbre la vida sería un 
constante deambular al azor, privado de la 
gracia de la ilusión ton necesario poro hacer-! 
la más llevadera. 

Uno utilidad más práctica gún del calen­
dario es lo que se deriva de su aplicación en 
el comercio. Allí constituye la máquina regis-
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